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ADVERTENCIA.

Rogamos á nuestros suscritores se sir­
van dispensarnos del mal servicio de nues­
tro periódico. Las reclamaciones 'recibi­
das son numerosas; pero en lo sucesivo, 
con el saludable cambio de repartidores 
pensamos poner eficaz remedio.

Rogamos asimismo à los de provincias 
se sirvan remitir el importe adelantado 
de la suscricion por medio de libranzas de 
fácil cobro, y cuando esto no sea posible 
por carecer de giro, por medio de sellos de 
fï*anqueo dirijidos en carta al Administra­
dor de este periódico D. Constantino Bote­
lla, Pez 40.

En este triste día hemos cumplido el 
doloroso deber de acompañar al enterra­
miento de uno de los hombres que más 
se han señalado en la democracia por 
una fé inextinguible en sus principios, 
por un entusiasmo siempre jóren en me­
dio de su ya avanzada edad, y por la 
rara virtud de la constancia y de la con­
secuencia política.

En el Sr. D. Ramon Chies ha perdido 
la democracia uno de sus más celosos de­
fensores, uno de sus más firmes é infati­
gables campeones.

Con pocos hombres de las parendas de 
aquel cuya pérdida lamentamos, no su­
friera la democracia tan largo eclipse en 
nuestra patria. Era un ejemplo vivo de 
patriotismo, de honradez, de tolerancia; 
excelente padre y amigo incomparable.

Desde el fondo del corazón saludamos 
á sus desconsoladcs hijos á quienes debe 
quedarles el dulce consuelo que si su pa­
dre ha muerto para la familia y para la 
patria, no morirá en la memoria de la de­
mocracia á cuya causa consagrara gene­
rosamente su larga vida.

Sección política
Vosotros disputais y yo me muero. ¿Nó 

©s esto lo que pudiera, con sobrada razon, 
repetir ahora nuestra desgraciada Es­
paña?

Levántase por doquiera dolorosísimo 
grito de angustia que repite el eco de ciu­
dad en ciudad, de pueblo ©n pueblo. Cer­
radas nuestras fábricas, paralizados los 
negocios, en el mayor abandono y soledad 
los talleres, incultas y yermas las campi­
ñas, agobiada y exhausta la propiedad, 
heridas de muerte las industrias todas, 
así las artísticas como las profesionales, 
¿quó resta á los españoles, sino pedir á .la 
emigración remedio á la presente miseria 
y á Dios que alivie pronto nuestros males?
' ¿Por qué en años en que el cielo se 

ha mostrado propicio con España, conce 
diéndole abundantes cosechas, huyen de 
ella sus hijos, llevando á extranjeros paí­
ses la pálida esfinge del hambre y la-mise­
ria?

¿Por qué?
Por lo mismo precisamente que no fal­

tará quien al leer estas quejas exclame: 
vanas declamaciones: por lo mismo que 
^^y partidos que en tan difíciles momen­
tos, ¡horrible sarcasmo! atréven.se á pintar 
con lo.s más vivos y lisonjeros colores la 
felicidad y la dicha y la ventura de que 
disfrutamos, la abundancia que por do­
quier se nota y el bienestar y tranquilidad 
que en todas partes se disfrutan.

Y, sin embargo, no pueden leerse los 
periódicos sin encontrarse diariamente en 
sus columnas las más tristes y desgarra­
doras noticias. Cuando, como ayer, se es­
cucha el prolongado lamento de un pue­
blo casi entero, Ansó, que se aleja de sus

hogares como bandada de golondrinas en 
busca de más hospitalarios países; cuan­
do unas y otras provincias, y áun comar­
cas, Galicia, Cataluña, Andalucia, Valen­
cia, Castilla lanzan inmensos alaridos y 
voces de alarma que se pierden, como el 
ay en el desierto, al ruido del festin de los 
conservadores-liberales y entre el oficioso 
estruendo de sus vítores y aplausos.

Ha llegado á tal punto la política im­
perante, que no sólo rehúsa el natural re­
medio á tamañas calamidades, sino que 
ni áun escucharlas quiere; comosi ya que 
ha suprimido todos los derechos inheren­
tes á la personalidad humana, y descono­
cido las inmunidades todas del ciudadano 
pretendiera también suprimir ese último 
y triste derecho del hombre, postrero ali­
vio á todos los dolores, el derecho de qu e 
jarse.

Así que nada tiene de extraño que ni á 
la prensa se oiga, ni, lo que es aun más 
duro, se conteste á los diputados.

Díganlo, sinó, los Sres. Vivar, Daban, 
Ochando, Baselgas y Orozco, que se per­
mitieron hacer uso del derecho de pregun­
tar à varios ministros sobre el tema de 
siempre, acerca de irregularidades, que es 
otra de las plagas que nos afligen, y á las 
cuales contestaron los señores pregunta­
dos con el derecho de ausencia.

No ha faltado quien con motivo de estas 
ausencias, más ó menos naturales, más ó 
ménos fundadas, recuerde como en Ingla­
terra suceden las cosas de otro modo. ¡Mal­
hadado recuerdo aquí, donde ha ocurrido 
con el parlamentarismo lo que con otras 
muchas cosas, que en fuerza de adulterar­
las casi han llegado á cambiar de natura­
leza!

También ha habido quien haga constar 
el hecho de que en el Parlamento inglés, 
que se abrió el dia fi de Enero, haya ter­
minado ya la discusión del mensaje, que 
ahora comienza entre nosotros, cuyas Cá­
maras se abrieron el 30 de Diciembre.

DesjiuQs do todo, esto sucede aquí por­
que no hay tantos asuntos pendientes co­
mo en Inglaterra y poj lo tanto no es cosa 
de apresurarse. Ya vendrán las discusio­
nes. Todo se andará.

No es poco que hayan comenzado, y que 
el comienzo sea fuerte y enérgico, por 
aquello d¿ que buenos principios auguran 
buenos fines.

Pero es lo malo, que la energía del señor 
León y Castillo, que ayer apoyó su en­
mienda, está más en los'pulmones que eu 
los conceptos. De él puede decirse que 
siempre habla recio, mas no siempre 
claro.

No es esto en verdad un defecto,ni lo deci­
mos por mortificarle: que mal puede echar­
se á él solo la culpa que debe llevar todo, 
su partido.

El espíritu-de la enmienda del Sr. León 
y Castillo y el de su discurso de ayer ¿no 
es, sobre poco más ó ménos, el que infor­
ma todos los actos del partido fusionista?

Fatigado el país por extraordinarios es­
fuerzos hubiéranse restablecido, como di­
ce el diputado fusionista, las condiciones 
normales de la vida civil, robusteciendo la 
autoridad y fundando sobre sus verdade­
ras bases el sistema constitucional y par­
lamentario, si ungran respeto á las leyes 
hubiera dignificado las costumbres públi­
cas etc., es decir, si el partido fusionista 
hubiera sido llamado al poder.

Pero ¿hubiera ganado mucho el país 
con ello? preguntamos nosotros. ¿Hubié­
ranse saciado el hambre de reformas que 
le aqueja y el hambre de pan y de mora­
lidad que sufre?

Nosotros así querríamos creerloj pero ni 
el Sr. León y Castillo nos proporcionó con 
su último discurso un solo motivo en que 
apoyar esta creencia.

Quí esuvo contundente con el gobierno; 
que b hio gravísimos cargos, que llegó á 
decirá (ánovas que había convertido el 
cetrodeSan Fernando y de Isabel la Ca­
tólica enuna estampilla. Y bien, pero tam­
bién dijeen cambio, y si no lo dijo, quiso 
dejar adivinarlo, que ellos, los fusionados, 
son náspapistas que el papa; es decir, 
más cin.sticos que los propios liberales- 
conserv,dores.

Lo <!u( no dijo es si los fusionistas esta- 
bleceriai la ley de matrimonio civil, si re- 
solvoriai las cuestiones económicas con 
crítero proteccionista ó con el criterio de 
la liberhd, si regularizarían la enseñanza 
arramendo las universidades al influjo 
de la iitransigencia neo-católica, si los 
fusíonis.as, caso de llegar al poder,¡resta­
blecerá! el jurado, y la libertad de im­
prenta, la de asociación, manifestación, 
cultoS; mseñanza.....

Pero ¿cómo había de hablar de todas 
estas osas el Sr. León y Castillo cuyo 
discursi pronunciado en el Congreso, no 
iba enciminado á levantar eldecaido espí­
ritu delpaís, sínoá demostrar la necesidad 
que caijan unos para que suban otros, y 
no logro en ultimo término otra cosa que 
producir un ligero incidente parlamentario, 
atreviéndose despues á decir Cánovas lo 
que todo el mundo s ibe, esto es, que quie­
re morir como Rómulo en medio de una 
tempestad.

S. L. M.

EL PRINCIPIO INDIVIDUALISTA
DEL SEÑOR Pí Y MARO ALL.

En el an-fcerioi rt± uLliL KAmng mostra- 
do la exageración á que lleva el Sr. Pi el 
principio individual.

Aunque dotado de razon poderosa, el 
Sr. Pi y Margall, esclavo de sus afirma­
ciones de un dia, sacrifica á ellas la mis­
ma lógica, si este sacrificio es necesario 
oara sestener su consecuencia política; 
rara virtud en los hombres de Estado, ese 
profundo amor á una conducta sosteni­
da, pero muchas veces funesta para los 
pueblos, cuyos altos intereses deben colo­
carse muy por encima del personal amor 
propio.

Aferrado el Sr. Pi al procedimiento 
del pacto como único generador de las 
sociedades, rinde ciego culto al principio 
individual hasta el extremo, de sostener 
que el individuo es la única entidad real 
en el mundo.

Cierra los ojos á las cosas y ábrelos so­
lamente á las abstracciones; prescinde de 
la razon que le muestra el todo y se en­
trega á los sentidos que le ofrecen sólo lo 
particular y concreto; y apoyado en esta 
base sensible y pasajera y deleznable en­
gólfase en las inducciones y analogías 
abstractas del entendimiento para forjar 
un mundo á su manera, un mundo abs­
tracto al cual pretende se acomode el 
mundo que todos contemplamos por los 
ojos de la razon y por las fuentes del sen­
tido.

Asi le habéis visto despojar unas veces 
á la realidad de propiedades y más pro­
piedades hasta el punto de dejarla des­
nuda, en lo que él llama la abstraccio 
de las abstracciones, la idea del ser, el 
¿género máximo, el continenie universal 
de ^ue ajjenas ^yodemos formar ideajjor 
el ma^or esfuerzo del enlendimienlo; sin 
parar mientes en que por este camino 
identifica el ser y la realidad entera con 
la nada; siendo para el Sr, Pí sinóni­
mas estas voces: el .ver y el 7ío-ser.

Así le habéis visto lastimosamente des­

pedazar la realidad arrancando los miem­
bros á los cuerpos y ofreciéndonos los in­
dividuos dispersos ó hacinados en la me­
dida de su voluntad, cual únicas entida­
des sustantivas de las que se forman las 
especies y los géneros como meras abs­
tracciones, tan sólo útiles para ordenar 
los conocimientos ó para trazar derrote­
ros en la vida.

Así le habéis visto lastimosamente con­
fundir las caprichosas abstracciones del 
entendimiento con los órdenes de la rea­
lidad y afirmar que pues yo tengo el po­
der de separar las cosas en la mente, las 
cosas se hallan de hecho separadas en el 
mundo.

Y todo ello ¿para qué?
Para responder á un sistema preconce­

bido que no pasa de ser una verdadera 
preocupación.

Para que quedando el individuo como 
único término real y sustantivo en el mun­
do, la sociedad, en cualquiera de sus for­
mas, no sea otra cosa que un resultado de 
aquella voluntad individual, un produc­
tos del pacto.

¿Y ofrece el Sr. Pí algún testimonio 
vivo de la verdad de su teoría de las abs­
tracciones?

Dícenos para probar lo convencional y 
caprichoso de los géneros y de las espe­
cies «¡Qué de ¡/eneros ÿ de especies no se 
»7ian compueslo y descompuestos, por 
»ejemplo, dentro de la gran familia liu- 

j^t^naf»
Y el Sr. Pí no advierte al lanzar esta 

afirmación, que con ella prueba precisa­
mente lo contrario que se había pro­
puesto demostrar.

Es cierto, muy cierto, que la fuerza de 
la abstracción puede penetrar hasta en el 
reino de la gran familia humana. Que en 
estos dominios puede á su antojo el na­
turalista hacer todo género de clasifica­
ciones, ora se fije en el color de los hom­
bres, ora en el lugar que habiten, ya en el 
aspecto del cabello ó en la forma de la 
nariz ó en la posición de los ojos. Por 
este camino pueden formarse, en verdad 
muchas clasificaciones y derribar hoy 
con nuevos datos y puntos de vista las 
^ue -.ayer otros- levantaron,. Todo esto 
es muy cierto, porque por taf camino no 
se abandona la base de la abstracción 
y porque el entendimiento reducido á sus 
fuerzas exclusivas es el que compone las 
especies y los géneros abandonándose á 
la generalización por los anchos senderos 
de la inducción y de la^analogía que nos 
conducen siempre á sacar consecuencias 
universales de premisas particulares ; cu­
yas consecuencias sólo alcanza en bue­
na lógica un valor problemático.

Mas en medio de esas clasificaciones 
abstractas y por tanto parciales, exclusi­
vas, falsas, ¿no afirma el Sr. Pí la fami­
lia humana, es decir, el género humano, 
cuya realidad no puede negarse, por más 
que se pretenda interiormente clasificarla 
lógica ó arbitrariamente?

¿Podrá el Sr. Pí desconocer, que ya 
sea blanco ó negro el individuo humano, 
español ó francés, idólatra ó ateo, todos 
son hombres, es decir, miembros de la 
familia humana, individuos de la huma­
nidad, cuya común naturaleza racional y 
consciente representan, cada cual á su 
modo y de propia y distinta y determi­
nada manera?

¿Podrá el Sr. Pí desconocer que estos
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atributos comunes, la razon que nos abre 
el mundo de las ideas y con él el camino 
indefinido del progreso, nuestra perfecti­
bilidad en la ciencia, en las artes, en la 
religion, en la moral, en el derecho 
mismo, y la conciencia que nos hace 
dueños de nuestras fuerzas y señores de 

. nuestra libertad, podrá desconocer que es­
tos comunes atributos no son una abs­
tracción de nuestra mente, sino propieda­
des comunes, pero propiedades reales que 
se determinan en los individuos y cons­
tituyen un reino aparte que nos separa 
del reino de los brutos?
' Por más que no toque con las manos 
ni vea con los ojos del cuerpo ese todo 
que llamamos humanidad del cual nos­
otros somos miembros, ¿no le ve y le toca 
con los ojos y las manos de la razón?

Eso que llama familia humana, no es 
para el Sr. Pi más que un nombre vacío, 
que solo expresa una abstracción de la 
mente?

Se ha imaginado que la humanidad 
no es más que un conjunto, es decir, una 
suma, un agregado de hombres que en­
tre sí pactan lo que les viene en volun­
tad ó lo que mejor les place, sin más ley 
ni orden, ni relaciones superiores sobre 
este* pacto y voluntades.

Y concretando más la cuestión, ¿no ve 
el Sr. Pi en .una determinada familia 
más que una suma de un individuo varón 
con un individuo mujer?

¿No vé superiores relaciones, que rijen 
á ambos,en todos los fines de la vida? ¿Ño 
advierte un término superior, común,, del 
que son distintas, pero reales manifes­
taciones?

y áun considerado fisicamente el hom­
bre, ¿le ve nacer de otro modo que cual 
miembro desprendido del claustro mater­
no? ¿Se mostró de otra manera la misma 
madre en el mundo? ¿Ño fué también 
una como especie de órgano de la suya, 
el cual se desprendió luego para adquirir 
una vida más independiente y más pro­
pia? ¿Y ese mismo hombre cómo se ha ge­
nerado, sino por la superior relación de 
los sexos qup intimamente unidos forman 
una superior unidad de la cual son ver­
daderas aunque opuestas manifesta- 

' cienes?
Y si por este órden gradual vamos as­

cendiendo al origen del hombre y á su 
aparición sobre la tierra, ya le conside­
remos formado según las revelaciones, 
ya sigamos en este camino á los natura­
listas y filósofos, ora se le suponga com­
puesto del limo déla tierra y á ella subor­
dinado y sujeto, ora trasformacion y pro­
gresión y selección de otras especies, apa­
reciera en pléyade, pues dadas ciertas 
condiciones de vida, ésta debe manifes­
tarse por variedad de medios, ya apare­
ciera la pareja y por generación su des­
cendencia, ¿podrá nunca dejarse de con­
cebir al individuo humano como órgano 
y miembro de un todo superior, del cual 
es concreta determinación?

Eusebio Ruiz Chamorro.

DE LOS DERECHOS MAL LLAMADOS INDIVIDUALES
En confirmación de la teoría del indi­

vidualismo abstracto, es decir, del falso 
individualismo, el Sr. Pi y Margall pre­
tende arrancar á la nación su carácter 
sustantivo para concedérselo exclusiva­
mente al individuo; pues que los dere­
chos individuales, nos dice, todo demó­
crata los reconoce como anteriores y su­
periores á la ley; tienen un carácter ab­
soluto que la nación no puede limitar; 
son inalienables y tienen su raiz en el 
mismo individuo. Ño dependen de con­
cesiones de ningún poder, siquiera ese 
poder se llame nacional. La nación se 
debe limitar á consagrarlos.

Esto es muy cierto; pero el Sr. Pi ol­
vida que si á la nación no le es dado mer­
marlos, tampoco la voluntad indibidual 
puede ponerlos límites ni trabas. Y ese

lo más sagrado de la personalidad hu­
mana.

¡A.h! Consideremos cuantas desgracias 
y sinsabores no han producido en el seno 
délas familias, esos antros de perdición, 
que por desgracia no suelen escasear en 
número.

Detengámonos por un momento a medi­
tar sobre las funestas consecuencias de. 
ese vicio que ha sumido al hombréenlos 
más reprobados crímenes, arrastrando en 
pos de si llanto y ruina en el seno de las 
más tranquilas familias, ruina y llanto, 
que jamás se han extinguido allí dó este ha 
marcado su huella. No comprendemos 
cómo el hombre no huya y áleje de su 
mente hasta el lugar dó se hallan esos 
-centros maléficos de su tranquilidad y 
sosiego, antros que debieran estar marca 
dos para ignominia, y en cuyas entradas 
habían de fijarse los enmohecidos eslabo­
nes de una pesada cadena para que despa>- 
voridos se alejasen y viesen en su mente el 
fatal fin que le espera al que, por desgra­
cia, penetra en tan tétricos recintos, fin 
desastroso tras una vida de azares sin 
cuento.

¿Acaso no ven estos desgraciados las 
consecuencias funestas de esa intranquila 
vida? ¿Por ventura no tienen un momentó 
lúci'h/que, esclarecida su mente de los va­
pores aspirados en esos lugares,no les per­
mita notar á su alrededor y comparar su 
agitada existencia, con. la del honrado tra­
bajador que, concluidas sus tareas, se en­
trega al regocijo en el seno de su adorada 
familia, en taiito -que él se marcha despa­
vorido al tender su negro capuz la noche, 
desdeñándolos brazos de su inocente hijo, 
f[ue los tiende sobre' su. cuello, al propio 
tiempo que en su faz imprime un beso al ir á 
buscar la cuna que ha de guardar su sueño, 
abandonando á su cariñosa compañera en 
la soledad para sumergirse en el lodazal in­
mundo del vicio: pues si dentro de este ser 
se agita una conciencia ¿cómo al ver los 
halagos infantiles, y contemplar la cariño­
sa mirada de su.companera, mirada que en 
esos momentos es todo un poema de su­
frimientos interiores, y de justa recon­
vención, no tiembla, llora su extravio, se 
postra y abandona la tortuosa senda que 
pensara emprender, y no que. se aleja, 
camina con inseguro paso, que indica ya 
de por sí su falta, excusa la mirada de 
los que en su camino encuentra, traspasa 
receloso los umbrales, sube precipitado, 
se agrupa en torno de sus dignos ému­
los, dilátase su mirada; contiene su agi­
tada respiración; pendiente de la adversa 
suerte'se halla quizá en aquel instante 
su honra, y hasta el pedazo d© pan que 
mañana no podrá llevar á sus inocente.s 
lábios aquel hijo que descansa sobre el 
lecho, aquella esposa virtuosa que desve- 

. l<iJftv-<;¡3iá-dsu-lAfeoi»~6n' las manos cuenta 
las pausadas horas de la noche esperando 
inútilmente al que le dió sú nombre.

La aurora del dia aparece en el Oriento 
á sus primeros resplandores vuelve en s- 
aquel ser desgraciado, recuerdaque la os­
curidad de la noche, su Cómplice, ha des­
aparecido y que la hermosa luz del dia vs 
à descubrir ante el mundo entero su de­
pravada conducta; entónces aléjase de 
aquella morada donde queda toda su for­
tuna, ó cuando ménos parte de ellaj-torna 
á su casa, no para restañar los desvelos y 
enjugar una sola lágrima de las tantas 
derramadas en su soledad, por aquella 
mártir del hogar doméstico, sino para re­
parar sus desfallecidas fuerzas y estar 
dispuesto en la próxima noche à conti - 
nuar en su depravada conducta, vida agi­
tada que pronto se extingue., conducta 
nada conforme con su condición de pa­
dre, de esposo, de hombre; conducta y 
vida agitana de continuo por los remor­
dimientos eternos de su conciencia.

Separaos, séres desgraciados, de la tor­
tuosa senda por la que sin voluntad pro­
piaos deslizáis; no busquéis la felicidad en la 
posesión de más y más oro que á vuestro 
hermano arrebatáis por medio de tan repro- 
iSado vicio, que cuanto más y más poseías 
por este medio, más desgraciados sereis, 
porque ante el dinero de esta manera ad­
quirido, se levantarán en el fondo de vues­
tra conciencia cien y cien vctimas hijas de 
otros tantos semejantes vuestros que que­
daron sin pan, pan que vosotros le arrebatas­
teis; buscad si, vuestra felicidad con la recom­
pensa del trabajo, buscadla sí, en los goces de 
la familia, en las caricias de vuestros ojos, en 
la sonrisa de vuestros ojos, en la tranquili­
dad, de vuestra propia conciencia.

Lalo.

pacto que el Sr. Pi reconoce ctmoel ge­
nerador de las sociedades ha d^ aj atarse 
necesariamente á ellos y moverse ántro 
dé la órbita que le trazan.

Y así como en el órden civi m hay 
en buen derecho contrato váidc por 
ejemplo, si no recae sobre un obpto.ícito 
de derecho, si no existe el mútuc casen- 
timiento y la libertad necesaria paa tal 
relación, de igual suerte el pació ; que 
el Sr. Pi se refiere no es acep’ábe en 

, buenos principios democrático .i no 
se ajusta á los derechos liatúrale.

Luego si la nación está limiach por 
ellos en su poder, no lo está inéros a vo­
luntad individual, generadora dd oacto.

Pero si eSos derechos se hallai por en­
cima de la voluntad individual ei lérmi- 
nos que ellos le trazan la órbita q cue ha 
de moverse, debe reconocer el S. Pí que 
dichos deréchós trascienden del iidivíduo 
y siéndole superiores no pueden lacer de 
él, sino de algo que esté por encina-de él.

¿Cuál es ese algo? El género qie el se­
ñor Pí se empeña en desconoce- y*áun 
en negarle existencia objetiva.

Y en efecto; no son los dereclns indi­
viduales propios de este hombre ën lo 
que tiene, de diferente de aquél, ni son 
exclusivos del inglés, del alemai ó del 
suizo; son comunes á todos los Icmbres 
por el mero hecho de serlo.

Ño nacen, pues, de las diferencias, sino 
de las propiedades comunes. Expresan 
las condiciones permanentes de ñda ra­
cional en la humanidad. Por est( se ha­
llan por encima no sólo de la voluntad 
individual, sino de pueblos y naciones. 
Por esto, en fin, deben llamarse antes 
que derechos individuales propios de Juan, 
ó de Pedro, derechos humanos, es decir, 
derechos comunes á todos los hombres 
como fundados en la misma naturaleza..

Pero si la .realidad individual, si el in­
dividuo, única realidad sustantiva, como 
dice el S^.Ti, ha de someterse y sugetar- 
se á la-realidad de los derechos naturales 
comunes á todo^lps hombres^ ¿vo es esto 
reconocer una realidad genérica superior 
á la realidad individual?

Y no se pretenda replicarnos diciendo 
que los dereqhos son meras relaciones, 
simples condiciones que tocan á la vida 
de relación de los mismos individuos, no. 
Las relaciones son tan reales como cual­
quiera otra propiedad y suponen siempre 
algún término superior y común á los 
términos relacionados; de otra suerte la 
relación seria imposible.

Si los individuos, que son aquí los tér­
minos de la relación, estuvieran entre sí 
separados como por un abismo, eí dere­
cho seria inconcebible. Pero si se, rela­
cionan, es que se unen de alguna mane­
ra, y para que esta union se verifique .es 
preciso algo que sirva como de mediador, 
es decir, de nudo ó vínculo que haga po­
sible la relación.

Ese nudo, ese vínculo, es algo superior 
y común á los términos relacionados, es 
la naturaleza humana común á todos los 
individuos y la cual se muestra y deter­
mina en cada uno de ellos de peculiar y 
concreta manera.

Verdad es que esa realidad genérica 
no se toca con las manos ni se ve con los 
ojos del cuevpo; mas no por. eso deja de 
ser una realidad superior á la sensible 
que ata y liga á los individuos á pesar 
de su voluntad como el cuerpo á sus 
respectivos miembros.

E. R. Ch.

Sección moral
Dedicada esta sección de nuestra publi­

cación á combatir sin tregua ni descanso, 
ó cuando menos otra cosa nuestra débil 
pluma no pueda hacer, à poner de relieve 
4qs vicios que aquejan á nuestra actual so­
ciedad, que por doquier se nota el desqui­
ciamiento en todos sus miembros,tomemos 
como punto de partida en este ártículo las 
casas de juego; lupanares donde la con­
ciencia se amortigua, los sentidos se em­
botan y hasta se pierde la dignidad, que es 

Sección científica

y deteniéndose al llegar á los humbrales de 
la conciencia. No creyó de sus atribuciones 
inquirir la fé religiosa, ni necesario averiguar 
la clase de relaciones del hombre con Dios, 
jara restablecer y garantir sus derechos civi- 
ns. Y así dijo con admirable concision; «el 
matrimonio no puede ser anulado por motivo 
de la religion de los contrayentes.»

Por lo demás, en el matriinqnio religioso la 
ley canónica regula las condiciones espiritua­
les; la ley civil las temporales, debiendo te­
nerse en cuenta que sólo es válido cuando se 
celebra según las leyes de la Iglesia, recibidas 
en el reino y no contrarias á la ley civil.

Para casarse civilmente deben los novios 
presentar una declaración, firmada por am­
bos, al oficial del Registsq, fíj anse edictos 
por quince dias, invitando á cualquier per­
sona que supiera algún impedimento á que lo 
manifieste, y caso de no existir, se procede á 
la celebración del matrimonio.

Está prohibido casarse sin el debido^con- 
sentimiento á los menores de veintiún anos y 
á los mayores de esa edad que no pueden re­
gir sus personas y bienes ; al 'tutor y á sus 
descendientes con la pupila, en tanto no rin­
da cuentas, á no ser que el padre ó la ma­
dre hubiesen, autorizado el matrimonio en.su 
testamento ó. por cualquier otro modo autén­
tico; al cónyuge adúltero con su cómplice, 
condenado cómo tal; al cónyuge que hubiese 
tenido participación en la muerte del otro, 
con el cómplice ó autor de ella, y por último, 
á los que tuvieran impedimento de órden ó 
se hallasen ligados con voto solemne de cas­
tidad, reconocido por la ley.

Igualmente se'halla prohibido el matrimo­
nio, á parientes en línea recta; á los de según 
do grado en la colateral, y á íos de tercero y 
cuarto, á ménos que obtuviesen dispensa, así 
como también á los varones, que no hubieran 
cumplido catorca años y á las mujeres meno­
res de doce. Entre las prohibiciones para ce­
lebrar matrimonio se incluye la de los ordé- 
nados «in sacris,» ó que ha pronuficiado voto 
solemne de castidad, á las.cuales, bien que 
se les prohiba celebrar matrimonio, si lo ce­
lebran, ocultando su condición, no se anula, 
pues de anularse, había de ser por motivos 
religiosos y no pueden alegarse tales causas. 
IjOs jurisconsultos portugueses, lejos, de toda 
preocupación de escuela, dejando á un lado el 
ciego espíritu de partido, (jue tantos daños 
ocasiona y á tantos errores conduce, creyeron- 
acertada mente que era preferible cubrir con 
el manto de la legalidad á los mismos que 
habían burlado la ley, para constituir familia, 
que no perturbar el augusto reposo de esta, 
haciendo diidosa la legitimidad de los hijos, 
dejando á la mujer casi abandonada á la des­
honra, separando arbitrariamente á los que', 
al fin habían llegado á ser dos en una carne 
niisnia y conculcando todos los principios que 
á la paternidad, á la educación de los hij.9§,,.á . 
la propiedad y administración de lo,s bienes 

■ hacen referencia.
Cuando los que no pueden contraer sin con­

sentimiento de las personas llamadas á pres­
tarlo, celebran matrimonio, incurren en de­
terminadas penas, todas referentes á la admi­
nistración de los bienes, habiendo sido tema 
de discusión entre los jurisconsultos, si de­
berían ser igualmente penados los que tenien­
do impedimento de orden, ó voto solemne de 
castidad, se casaren. Pero es principio univer­
sal de derecho que nadie debe ser castigado 
sino por acciones que estuvieran penadas por 
la ley, no .siéndolo la que nos ocupa por nin­
guna de las portuguesas.

El matrimonio canónico sólo puede anular­
se en el correspondienté juicio ante el tribu­
nal eclesiástico. El matrimonio civil por los 
tribunales ordinarios.

Cualquier casamiento, aunque sea anulado, 
produce efectos civiles desde el dia de su ce­
lebración , así en cuanto á los cónyuges, 
como en cuanto á los hijos, siempre que se 
hubiese contraído de buena fé. No aprovechan 
estos efecto,s al que contrae de mala fé. 
Cuando no hay acuerdo entre los esposos, se 
convoca un consejo de familia. Pero'en nin­
gún caso, aun suponiendo que ambas hubie­
sen contraído con mala intención, puede el 
padre separar á las hijas del lado de la madre, 
repugnándolo esta; acertada disposición que 
se inspira en un claro y profundo conocimien­
to del corazón humano al par que délas le- 

• yes naturales, que presiden á la educación de 
la familia.

La familia, española se resiente en gran 
manera de las perturbaciones civiles y políti­
cas de que ha sido presa nuestro país en los 
últimos años. Aqui se han sucedido las leyes 
y los sistemas con vertiginosa rapidez, ó co­
mo por encanto. Y este es precisamente el 
mal de mayor trascendencia, que en la fami­
lia se nota, aparte los errores que por los unos 
y por los otros hubieran podido cometerse.

En España hemos pasado radicalmente y 
sin preparación de ningún género, de unos á 
otros sistemas, cuando algunos eran comple­
tamente desconocidos. Hemos pretendido va­
ciar las leyes en el molde de los principios, 
sin tener para nada en cuenta las costumbres, 
ni las preocupaciones; que al fin, cuando ar­
rancan de seculares y respetabilísimas creen­
cias deben con madurez pesarse. Hechas las 
reformas por hombres de academia antes que 
de gobierno, en los cuales podían más el ejem­
plo de otros países, las verdades abstractas 
de la ciencia, y el propio espíritu filosófico, 
que el estudio y observación de las necesida­
des de los pueblos, obedecieron á levantadísi­
mas aspiraciones de una y otra parte, pero re­
sultaron por lo común estériles, cuando no 
perniciosas.

Así como las leyes portuguesas, en lo que 
ala familia se refiere, y muy particularmente

EL MATRIMONIO EN_ESPAÑA Y PORTUGAL.
(Conclusion.)

Por manera, que viene á resultar ilusoria la 
prohibición impuesta, pudiendo en Portu­
gal contraer matrimonio civil todo ciudada- 
dano, de cualquier religion que fuese. Lo 
Iglesia católica estará en su perfecto derecho 
al lanzar de su seno, por medio de la exco­
munión á aquél de sus hijos, que no cum­
pla sus preceptos, atropellando los sagra­
dos cánones; quien tal haga, obrará mejor 
ó peor en el terreno de la conciencia y mere­
cerá tal vez acerbísima censura espiritual; 
pero la ley civil obró sabia y cuerdamente aí 
reconocer la legitimidad del vínculo formado, 
amparando á la nueva familia en su derecho
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en lo que á su constitución toca, se resienten 
de un espíritu eminentemente práctico, al re­
ves las nuestras adolecen de una como ma­
nia filosófica. Allí se lia atendido á las condi­
ciones del pueblo, á sus costumbres y necesi­
dades; aqui á la severa lógica de los sistemas, 
al rigorismo de las escuelas, al inmoderado 
afan de reformas, ya en uno, ya en otro sen­
tido.

La 'familia, como todas las instituciones 
seculares, basadas en la propia naturaleza 
humana, que han sido y serán de todos los 
tiempos y de todos los países, tienen inelu­
dible propension al quietismo y al estanca­
miento, siendo refractarias á toda claée de ré­
formas; que al fin la inmovilidad parece natu­
ral consecuencia de lo perpetuo. Al reformar­
se una de estas instituciones pierde algo del 
prestigio que los siglos le prestaran, y que en 
vano procuran volverle con su autoridad ó 
con su ciencia los legisladores, siendo esta a 
su vez obra reservada á las edades.

Por lo mismo son peligrosas las reformas 
en esta materia y no deben hacerse sino cuan­
do ya el espíritu jníblico ardientemente las re­
clama, cuando de todo punto se necesitan, mi­
diendo .siemjire el grado en que han de cum­
plirse por esas mismas necesidades.

La ley de 18 de Junio de 1870 anuló de una 
plumada el matrimonio canónico, cuando ve­
nia siendo el unie©, durante siglos en España, 
cuando Labia en esta nación catorce millones 
de liabitantes, por lo ménos, que comulgaban 
en la Iglesia católica; Adoptó el sistema más 
radical que jiodia, secularizando completa­
mente el matrimonio. Y muy luego se expe­
rimentaron inmenso malestar y profuridísi- 
ma perturbación en la familia. Hijos nacidos 
de uniones celebradas al amparo de las creen­
cias, que sin haber tenido culpa del fanatis­
mo, de la exacerbación religiosa ó de la más 

■ ó ménos dispensable repugnancia de sus pa- . 
dres á euntplir los preceptos del legislador, 
sufrían las consecuencias de la ilegitimidad; 
mujeres ^abaxídoñadas; la avaricia de los pa­
rientes disputando á la viuda el pan de los 
huérfanos; padres de familia, arrancados á sus 
hogares por las leyes de quintas; tales fuerón 
los inmediatos frutos de aquella ley que co­
menzaba por declarar el matrimonio perpetuo 
é indisoluble por su naturaleza.

A la ley de 18 de Junio de 1870, que anu­
laba el matrimonio canónico, dande sólo vali­
dez al^civil, sucedió el decreto de 9 de Febrero 
de 1875, que en último término anulaba el 
matrimonio civil, devolviendo los efectos ci­
viles, con retroacción, al matrimonio canó­
nico.

Largamente se ha discutido en academias 
y periódicos sobre este asunto; quiénes han 
sostenido con profundos razonamientos la 
conveniencia y necesidad del matrimonio ci­
vil; cuáles con peroraciones místicas y senti­
mentalistas se esforzaron en maldecir de tal 
reforma, cantando las excelencias del sacra­
mento y las verdades dogmáticas de la" reli- 
g-ion católiéa; pero ninguno se ha dolido bas­
tante de los gravísimos males, de las hondas 
perturbaciones que en la familia producen las 
continuas reformas.

El decreto de 9. de- Febrero de 1875 no se 
contentó con volver su fuerza al matrimonio 
canónico, sirio que le estableció como Obliga­
torio para Ips católicos, manteniendo el civil 
para los que no profesasen aquella religion. 
Era este el mismo sistema adoptado en Por- 
tugal; pero aqui se extremaron las consecuen­
cias, viniendo por ende á resultar casi anula­
do el matrimonio civil.

Hallábase prohibido también por la ley de 
1870 el matrimonio á los católices ordena­
dos in sacris, y á los que estuvieran ligados 
con voto solemne de castidad; pero más tar­
de esta prohibición resultó ilusoria por la in­
terpretación que á la ley se daba. Los ordena­
dos in sacris, dejando de ser católicos, podían 
casarse, y llegó á entenderse que dejaban de 
serlo con solicitar matrimonio solamente.'Así, 
al amparo de una interpretación más ó ménos 
auténtica de la ley nacieron algunas fami­
lias, luego más tarde anuladas y disueltas 
por el mencionado decreto de 9 deFebrero.

Es verdad que han quedado á salvo los de­
rechos en cuanto á la legitimidad de los hijos, 
potestad paterna y materha y los adquiridos 
como consecuencia de la sociedad legal hasta 
el dia en que se declararon nulos tales matri­
monios. Pero ¿y la honra de las mujeres que, 
al amparo del precepto del legislador celebra­
ron un matrimonio que creían de buena fé le­
gítimo? ¿Y los derechos de los hijos de ser 
educados en el seno de la familia, de crecer al 
amparo de ella, de recibir al propio tiempo 
ejemplos de virtud de la madre consejos, y 
ánimo para las grandes empresas del padre?

De cualquier modo • hemos visto práctica­
mente que la suerte de las familias y la du­
ración de los vínculos del matrimonio se ha­
llan pendientes de la voluntad de un ministro, 
de los mayores ó menores escrúpulos de su 
conciencia, de sus profundos conocimientos 
en asuntos jurídicos, ó de sus profundos er­
rores.

La ley portuguesa en este.punto ofrece infi­
nitas ventajas sobre la nuestra. En cuestiones 
de familia es preferible lo malo permanente á 
lo bueno instable; porque en ella es la insta­
bilidad el mayor y más trascendental de todos 
los males.

El vicio capitalísimo de que adolece la fami­
lia española es la falta de seguridad y fijeza 
en las leyes-que le regulan, cuya observación 
depende de los acontecimientos políticos, de 
las revoluciones ó de las reacciones, sobrado 
frecuentes en nuestra patria.

Amen de esto cerrada como los sistemas 
que la dictan, los cuales extreman siempre 

■eus consecuencias, pecando ya por exceso, va

por defecto, y mostrándose poco prácticosen 
todas ocasiones.

En el país vecino, en cambio, la pecadda 
ley de puro positivista, llegando hasta cec­
ear en la sección de las contratas, ni más ni 
ménos que el rmíííio y la coiaiM'a-veUci: Real- 
tan ilusorias algunas disposicionts, lo cial 
es siempre de muy .mal efecto en las leye y 
dá lugar á la formación de familias tuya eois- 
titucion puede ser dudosa. El primitivo po- 
yecto de Código civil de esa nación autoria- 
ba á todos los ciudadanos portugueses pna ■ 
casarse civilmente. ¿No seria esto ir.ás lógio 
ménos expuesto á cuestiones, y sobre ttdc 
más en armonía cón las exigencias de los 
tiempos modernos?

Y^ por lo que hace áEspaña, ¿cuánto tienpe 
estará en vigor el decreto de. 9 de Febrero de 
1875? ¿Qué leyes vendrán á sustituirle? ¿Qué 
suerte correrán las familias constituidas se­
gún las leyes canónicas, pero sin cumplir cor 
las leyes Civiles?

S. Lopuz-Moruno.

FISIpLOGIA É HIGIENE.
En nuestra koja-}jrofframa prometimos á 

nuestros lectores ocuparnos con preferencia, 
en esta secion, de las importantes cuestiones 
que á la Fisiología é Higiene atañen, y sin 
dar tregua al tiempo, comenzamos hoy â dar 
cumplimiento á'nuestro compromiso, conven­
cidos hasta la evidencia, como e.stamos,deque 
si algo hay que deba prcocujiár seriamente la 
aténcion de todos los hombrés, cualquiera 
que sea su manera ’ de pensar y su position 
social, ciertamente lo es su propia conserva­
ción; y por lo mismo, que en ella caben tan 
diversos grados, el hombre debe iispirar al 
logro del más perfecto, cumpliendo de.este 
modo el interior impulso de sucesivo progre­
so que para todas las manifestaciones de su 
vida siente; pero se nos dirá, y ton verdad, 
que el_ hombre, haciendo bien lamentable 
excepción á las leyes naturales que, bajo la 
forma de instintos,*' rigen en todos los demár 
séres de la creación, y las cuales tienen pos 
exclusivo objeto la prolongation de su exis­
tencia, se ve lanzado fuera de ese círculo de 
aspiración á la vida, por impetuosas pasiones 
que, desbordando su propia actividad, le obli­
gan á despreciar y comprometer, no sólo tan 
inapreciable don" como es la salud, sinó la 
misma vida. La gúerra, ese medio brutal tie 
destrucion á que con tanta frecuencia se ape­
la jiara mantener acaso contradictorios dere­
chos, unido á la multitud de vicios que, exis­
tiendo en la sociedad de todos los tiempos, 
arrastra á los incautos en pós de una perdi­
ción segura, sori ejemplos concluyentes de lo 
que veníamos diciendo. Pero d'ícho se está, 
que si esto en realidad sucede, es en completa 
oposición al órden normal establecido por el 
Creador, el cual, en todos .los séres, hasta en 
Iq^ mismos vegetales, parece inculcó el deseo 
de buscar condiciones abonadas para ostentar, 
con el mayor esplendor, sus propias manifes­
taciones. Y el hombre, único sér dotado de 
razon, cuya propia conciencia le dice no tie­
ne una vida completamente imdependiente, 
y sí ligada con la sociedad de que forma par­
te, y con la familia que él mismo creó, con 
las cuales tiene sagrados deberes que cum­
plir, ¿cómo es posible descuide esta ley de 
conservación, que ya lo hemos dicho rige en 
todo sér livo, y en la que él, por el mismo 
pre-vilégio que sobre-los demás alcanzó, debe 
siempre poner decidido empeño en cumplir, 
dirigiendo los destellos de su propia inteligen­
cia para liacerlo de un modo tan perfecto co­
mo su saber jiermita?

Cierto es que las necesidades de la vida 
exigen que la mayor parte de los hombres 
consagren su actividad toda á los trabajos 
puramente materiales, descuidando por com­
pleto el desarrollo de la inteligencia y la ad­
quisición de conocimientos ; cerradas para 
ellos se encuentran las Universidades y de­
más centros de enseñanza, en donde personas 
inteligentes están encargadas de la exposición 
de nociones que responden á esta necesidad; 
pero como no es justo estén privados de cono­
cimientos que, siéndoles necesarios, pueden 
adquirii fácilmente por medio de la lectura, hé 
aquí por qué nos hemos propuesto exponer, 
en una série de artículos, Ips preceptos que la 
higiene sanciona, y los fi^dament-os que 
tienen, ya en la üsiololog’ía, ya en lás ciencias 
auxiliares; único medio, en nuestro sentir, 
de que se graven de un modo imperecedero 
esas reglas que, expuestas sin este fundamen­
to, no ejercen ninguna influencia en nuestro 
modo de obrar, ante los peligros de que pre­
tenden alejarnos. Hechas estas ligeras consi­
deraciones, que demuestran la importancia 
del objeto de nuestro estudio, y despues de 
hacer constar el insuficiente desarrollo que 
se- da á estas materias en la segunda enseñan­
za, con todo lo cual queda bien patente la 
oportunidad de que nos ocupemos en las co­
lumnas de este periódico, cuyo lema es la 
difusión de conocimientos útiles, de un punto 
de ensenanz.a que tan grandes aplicacione.s 
tiene, pasemos á indicar brevemerfte, antes 
de entrar en materia, el órden y forma en que 
pensamos hacerlo. En cuanto al primero, no 
hemos de adoptar el comunmente seguido 
en los tratados especiales de Fisiología é Hi­
giene, por no realizar de este modo nuestro 
principal objeto, cual es explanar sólo los 
puntos de verdadera utilidad práctica, dejan­
do los expeculativos para los citados tratados 
á que pueden echar mano los que quieran 
poseer un conocimiento más completo. Como 
nuestro estudio ha de abarcar de un modo 
simultáneo el precepto higiénico, junto con 
su fundamento fisiológico, creemos deber co­
menzar reseñando ambos en los distintos pe­

ríodos de la vida del hombre, siendo el de la 
niñez el primero que nos ha de ocupar. Res­
pecto á la forma, queremos sobre todo, en 
ella toda la mayor claridad posible, para lo 
cual hemos de rechazar, en cuanto podamos, 
el tecnicismo propio de estos ramos del saber, 
que, como todos, le necesitan para su propia 
expresión.

HIGIENE DE LA NIÑEZ.
Descuidados, por desgracia, se hallan los 

preceptos de la higiene en esta edad, en que 
téin necesarios son para que pueda resistir el 
nino las influencias ciegas á que se encuen­
tre sometido, dimanando de esto, en gran par­
te ía mortalidad excesiva que en esta época 
de la vida dan como-resultado evidente todas 
las estadísticas. Todo nuestro débil esfuerzo 
hemos de poner para persuadir á los padres 
de familia á que desechen esas prácticas tan 
ridiculas como nocivas, con harta frecuencia 
seguidas, adoptando en cambio aquellas fun­
dadas en la experiencia dilatada y observa­
ción atenta-de personas cuya misión es velar 
por la salud pública.

Si en todas las edades de la vida es conve­
niente atender las reglas de la higiene, con 
doble motivo deben seguir sus consejos la.s 
personas que tienen sagrados deberes para 
con aquellos séres, pudiéramos decir indefen­
sos, puesto que ni movimientos instintivos 
tienen para huir del peligi-o qrie los amenaza.

Analizando detenidamente los cambios en 
el modo de funcionar que el hombre ha de 
sufrir al pasar de los medios en que la vida 
se sostiene en el seno materno, á los que des­
pues le proporciona el ambiente exterior, y 
teniendo en cuenta además la delicadeza ax"- 
trema dç toda su organización, parece de 
todo punto imposible pueda el naciente sér 
continuar desempeñando con la normalidad 
que de ordinario lo hace el conjunto armóni­
co de sus funciones. Pero la sáíiia naturaleza, 
con su jirevision, hace encontremos en todo 
ello el resultado lógico y necesario de su <-.in- 
teligente» intervenciom

Ella es (juien dirige las evolucione.s sucesi­
vas que han de ir acaeciendo de un modo 
fatal en la organización, primero sencilla, 
cada dia más complicada,'que va presentando 
el nuevo gérmen. El desarrollo de sus res­
pectivos órganos está en íntima relación con 
su necesidad de funcionar en el presente y 
porvenir , ,siendo esta ley infalible hasta el 
punto de que órganos, como el pulmón, del 
(|ue no utiliza su acción propia para lle­
nar ningún fin, mientras el embrión se en­
cuentre alojado en el seno de la madre; pero 
cuya funcion es .necesaria, hasta el punto de 
ser el primer acto funcional aparente en el 
sér que nace , desde el momento que se 
romjien los vínculos que en estrecha union le 
mantenían, y queda en libertad en medio de 
una atmósfera cuyas propiedades intrínsecas 
son el excitante adecuado para despertar en 
su pulmón, ya completariiente apto para lle­
nar su función, c^e quejido producto de la 
dilatación tan rápida, como necesaria, que en 
su trama se verifica y de elaire que se "preci­
pita, como deseando animar y encender esa 
nueva lámpara cuyos destellos apenas co­
mienzan siendo perceptibles.

El aire es, pues, el primer elemento de- 
nuestra vida exterior, tan necesario como el 
que más de todos los que concurren á soste- 
tener nuestra actividad funcio’nal, pues que 
mediante su acción se verifican cambios ne- 
cesarios-cn la sangre, para que esta llene los 
fines que le están encomendados, y de los 
cuales nos ocuparemos en momento oportu­
no. Bástanos á este objeto decir hoy lo nece­
sario que es poner sumo cuidado en no alte­
rar en nada la composición del aire en la ha­
bitación en donde el niño ve por primera vez 
la luz, ni en las destinadas á su sucesivo al- 
jamiento, porque puede traer graves incon­
venientes para su salud el respirar un aire 
que, alterado en sus condiciones nccexirias, 
puede llevar en las sustancias que se le aña­
den con elbuen deseo de proporcionar un aire 
perfumado á la madre, letal veneno para el 
hijo. Todas las esencias, todas las sustancias 
aromáticas deben proscribirse, no sólo por 
inútiles, sino como perjudiciales, siendo el 
mejoi’ perfume que puede dársele, una limpie­
za esmerada y un aire templado y renovado.

Pablo Lozano ponce de León.

Sección artística
EL ESPÍRITU DE LA MÚSICA EN NUESTRO TIEMPO.

I.
Si el arte en sus más elevadas manifestacio­

nes guarda armonía perfecta con las otras es­
feras de la vida racional, la ciencia, la reli­
gión , el derecho, siguiendo la misma marcha 
de progreso é informándose en idénticos prin­
cipios y análogos procedimientos; si en su rea- 
zacion no produce la menor disonancia, ni 
ofrece desacuerdo alguno, que rompa, por de­
cirlo así, este admirable concierto de ideale.s y 
esta sublime unidad, que presiden al desenvol­
vimiento del hombre en el mundo y en la so­
ciedad , preciso es reconocer que el arte musi­
cal, el arte característico del siglo presente, 
la más alta manifestación estética del senti­
miento, no es un objeto de escasa importan­
cia, sino antes bien de un interés, que le ha­
ce digno de estudio y sérias consideraciones. 
Contemplad el espectáculo que hoy ofrece la 
Europa y el múñelo todo en lo que á la esfera 
musical se refiere. Ved esa Alemania, princi­
palmente donde no hay ciudad, por pequeña 
que sea, que no tenga su teatro, su templo

artístico y sus devotos sacerdotes; que rindan 
fervoroso culto constantemento al arte subli­
me del sonido , ya por medio de representacio­
nes escénicas, ya en grandes festividades, ce­
lebradas en honor de los'genios sublimes que 
les legaron los más cxpléndidos monumentos 
de su creadora fantasía social ó bien para con­
memorar cualquier suceso de interés pátiio y 
de trascendencia para el país. Observad el mo­
vimiento musical de todos los pueblos del 
Norte, hasta la misma Rusia , en donde se 
está manifestando una marcada tendencia des­
de la muerte de Glinka , á fundar -una ver­
dadera nacionalidad musical, basada en los 
cantos populares, en sus ley endas y en sus 
jioemas primitivos. Recorred vuestra vista 
por todos los países civilizados en que la ópe­
ra italiana constituye upa de sus distracciones 
predilectas, y fijaos en los grandes bienes que 
lia producido esta institución solemne del arte 
lírico que cual una redinmensa une hoy las prin­
cipales poblaciones del globo, contribuyendo 
con sus espectáculos á estrechar cada vez más 
las relaciones internacionales, y átender de un 
modo misterioso los vínculos de fraternidad 
entre todos los pueblos y entre todas las razas 
klirad lo que hoy sucede en líspaña en nues­
tra misma patria, cada dia más aficionada á 
la música; en teatros como el de la ópera en 
nuestra capital, con sociedades artísticas co­
mo las de Conciértos y la Union artística. Di­
rigidas hasta aquí por proíe.s.ores y maestros 
inteligentes y entusiastas, los cuales han des­
pertado entrenosotros por medio de la inter­
pretación de la.s obras del género sinfónico, un 
gusto y una cultura que nos colocan entre la- 
naciones más adelantadas de Europa , y nos 
ponen á la altura de los públicos más ilustras 
trados del mundo. Leed despues lo que hoy se 
escribe de literatura y de crítica acerca de las 
teorías reinantes en la estética musical y á, 
propósito del carácter, y tendencias del drama 
lírico; lo que se piensa acerca de las escuelas 
principales que se han disputado la jn-imacia 
artística, lo que se discute sobre el estilo y sis­
tema de ciertos maestros, todo lo que anima 
y constituye, en fin, este movimiento de la 
sociedad moderna hácia .esta determinada es­
fera del arte.

Y bien: despues de colocado.s en todos estos 
puntos de vista y recorrer con vuestra imagi­
nación este espectáculo vivo y animado que 
presenta el arte musical en la" sociedad con­
temporánea ; despues de apreciar por vosotros 
mismos lo que en derredor vuestro se produce 
en estos críticos momentos; despues de ver 
mostrada con la mayor elocuencia esta inva­
sion de la música en todas la.s esferas y clases 
sociales, desde el modesto artesano . que obli­
ga á su hijo ii asistir al Conservatorio, hasta 
el opulento banquero y la dama aristocrática 
que sacrifica una parte de su fortuna á los 
grandes espectáculos musicales , á las esplén­
didas fiestas del arte lírico; ante semejante 
quizá desarreglada pasión por este género de 
distracciones en fin, que hoy se nota en todas 
las naciones cultas, en todos los imeblos y en 
todos los individuos, ¿no será licitó pensar y 
ereer que la música ha entrado en su período 
de universalidad y de verdadera democracia, 
(¡ue no, habían presenciado hasta aquí 'ningu­
na de las generaciones precedentes, desde la 
época legendaria de su iniciación, ni presen­
tado siquiera ninguna de las civilizaciones 
pasadas. ¿No hay necesidad de admitir, en 
vista de este prodigioso desenvolvimiento, de 
esta admirable prapagacion del arte, que la 
música se ha identificado en un todo con las 
tendencias y el espíritu de nuestro tiempo y 
que reviste hoy un carácter esencialmente 
democrático que le distingue completamente 
del espíritu y el carácter que há tenido, ya en 
las sociedades religiosas de la edad media, ya 
enlas aristocráticas y absolutistas de los siglos 
XVII y XVIII? ¿No hemos de reconocer, por úl­
timo, que el estado presente del arte musical 
es digno de estudio por todos conceptos, y 
que ante la idea de su universal influencia, de 
su provechosa utilidad parala cultura del es­
píritu, se hace asuntó serio de nuestro pensa­
miento y de nuestra reflexión?

E.S precisamente uno de lo.s más bellos as­
pectos que ofrece la historia de nuestro siglo, 
y también de sus rasgos característicos más 
interesantes, que no puede, no debe pasar por 
alto un periódico que se propone, como El 
Libro del PuebLo, investigar y discutir todas 
las cuestiones que afectan á tuestro tiemjio y 
tienen estrecha relación con el modo de ser 
de nuestra actividad.’Nosotros; aunque sin 
fuerzas suficientes vamos á intentarlo, pues 
estamos persuadidos que nunca es perdido 
cuanto se haga en favor de la cultura artísti­
ca sobre todo en lo que afecta á la música por 
insignificante que sea el valor de las conside­
raciones que nosotros podamos hacer. Todas 
las manifestaciones de la vida del espíritu, 
cuando se reflexiona en su desarrrllo y en su 
desenvolvimiento ofrecen un carácter que las 
hace agradables y simpáticas á nuestra inte­
ligencia. La miÍsica, que para muchos es 
cuestión de puro pasatiempo y no pasa de los 
límites de la pura distracción , mirada con 
otro sentido más elevado y con otro espíritu 
tiene también su filosofía como todas las 
cosas.

J. E. J.

Sección religiosa
No en vano hemos a'bierto esta sección 

de nuestro periódico. La Fé, ese anacro­
nismo viviente, que siempre tuvo su 
ideal en lo pasado, al fin y al cabo ha 
venido á reconocer que la humanidad



4 ELLIBRO )EL PUEJLO

progresa y que los juicios que hoy formu­
lamos sobre los hombres y las cosas son 
ajustados á la realidad y superiores en 
muchas ocasiones á los del mismo Platon.

No es poco reconocer la ley del pro­
greso. Pero es mucho oponerse con todas 
sus fuerzas á que nosotros la defenda­
mos.

Tampoco combatirán de hoy más el 
principio de la razon que hemos invoca­
do como único .criterio y fuente de nueó- 
tras investigaciones.

Ya se avienen á que procedamos como 
hombres. Ne es pequeña concesión de 
una conciencia nea; pero lo que no tole­
ran ni consienten es que tratemos de las 
cosas y no de las personas. Más se pre­
ocupan de quiénes somos que de lo que 
hablamos. Más de nuestro nombre que 
del de D. Cárlos, más de nuestra cátedra 
que de la misma religion.

Nosotros seguimos muy distinto rum­
bo. No nos preocupa, ni pensamos que 
al público deba tampoco interesarle, 
si el autor de esos ai-ticulejos que La T'V- 
tan á menudo nos dirije es cura ó sacris­
tan, ranchero ó general del ejército de 
D. Cárlos. Allá se las haya y con su pan 
se lo coma en su oficio ó beneficio ese 
señor X.

Sólo sentimos de todo corazón no po­
der satisfacer su anhelo y justo deseo. A 
estar en nuestra mano, pondriamosle en 
posesión de la cátedra codiciada, si no te­
miésemos que la moral cristiana habia 
de padecer graves achaques en boca de 
persona tan mal avenida con el prójimo, 
que le considera y trata como á mortal 
enemigo.

Por lo demás, sepa La Le, que si somos 
catedráticos y somos periodistas es por­
que no existe ley ninguna que prohiba 
al catedrático ser periodista ni al perio­
dista ser ,catedrático. Hay sí dos órdenes 
de leyes: una de imprenta, otra de ins­
trucción pública. A ambas hemos de su­
jetarnos en el ejercicio de nuestro dere­
cho, y si llegáramos átraspasarlas hay un 
señor fiscal de imprenta y unas autori­
dades administrativas , que no lo consen­
tirían en modo alguno.

Buenas ó malas esas leyes son leyes, y si 
no nos sometiésemos á ellas no nos que­
daría otro recurso que buscarlas mejore.s 
en país extranjero. Mas á seguir este pro­
cedimiento son tantos los españoles dis­
gustados, no sólo por esas, sino por mu­
chas otras leyes, que en breve término 
la España se quedaría casi desierta.

Pero dejamos á un lado estas incon­
veniencias y conste que nosotros desde la 
esfera de la razon, mal que pese á La Le, 
podemos en buen derecho sostener la 
causa de la religion como un vínculo fir­
mísimo y relación suprema que une con 
Dios á todos los hombres blancos ó ne­
gros, fieles ó infieles, desde el fondo de 
la conciencia en la que deben aspirar, 
para mejor amarle y servirle, á conocerle 
más y más; cuyo conocimiento es inde­
finidamente prog'resivo, como todas las 
©bras humanas.

E. R. CH.

La juventud democrática alto-arago­
nesa se reune el dia 16 del presente mes 
en fraternal banquete para estrechar 
más y más los lazos que la unen, secun- 

daido de 3sta suerte el fecundo movi- 
minto ya iniciado en casi todas las pro- 
viicias, y habiendo sido g’enerosamente 
in’itadosjara asistir á él, y siendo impo- 
sihe nuestra presencia por impedírnoslo 
los trabaos de nuestro naciente perió- 
di©, la Redacción lo ha participado así 
eneste día á la comisión organizadora, 
emargando haga presente á la jó ven de- 
ncracia que allí se ha de congregar, 
qtn nuestro espíritu está todo con ella, 
y cue aplaudimos desde el fondo del co- 
ri2on todo movimiento que tienda á con­
citar las fuerzas democráticas en la co- 
run aspiración de un derecho inque- 
bantable; garantía segura de la vida de 
Is partidos y del ejercicio de la libertad 
él ciudadano. Desde las columnas de 
luestro periódico les reiteramos nues- 
to sincero y fraternal saludo.

Hemos recibido en esta Redacción la Gacela 
a sanidad miliiar periódico científico, entre 
ayos artículos profesionales uno nos ha Ha­
lado vivamente la atención, el que con el 
ttulo de «Prótesis ocular?> escribe el Sr. Vi- 
vs, ilustre médico del mencionado cuerpo.

Con gran maestria pone de reheve dicho 
sñor las miiltiples condiciones que hacen ne- 
csaria la aplicación de ojos artificiales, en los 
iidividuos que han tenido la desgracia de per- 
œr órgano tan importante.

No es solo cuestión de estética la que se 
rjsuelve adoptando este medio como hace 
rotar el Sr. Vives, sino que se obtienen mul­
titud de ventajas en el tratamiento de al­
gunas enfermedades, principalmente en las 
cue tienen su asiento en los párpados, efecto 
ce la distinta posición que adoptan al faltar el 
sosten que les proporciona ej globo del ojo.

Como además llenará con la publicación de 

artículos sucesivos el gran vacío que en Espa­
ña se siente, respecto á la construcción de ojos 
artificiales, exponiendo los procedimientos á 
que pueden apelar los que se consagran á tan 
importante rama de la medicina, como es la 
oculística, en los casos tan repetidos en la prác­
tica en que no es posible reunir las múltiples 
condiciones que exigen para adoptarse con 
perfección, sino son ejecutados por la mano 
del que las percibe.

Creemos proporcionará un gran beneficio á 
la sociedad en general y la clase médica la par­
ticular en este trabajo, prueba evidente del 
estímulo que hace tiempo germina en la clase 
médica, por levantar la medicina patria á la 
altura y predominio que en otros tiempos lle­
gó á alcanzar.

Está llamando justamente la atención en 
esta córte, por la grandísima utilidad quo re­
porta á todo el mundo, JEl Anunciador Unioer- 
sal; su director propietario D, Andres A. Um- 
bert, y del cual se reparten diariamente infi­
nidad de ellos que sirven de guia fácil y se­
gura para encontrar los más acreditados es­
tablecimientos, en los artículos de primera' 
necesidad.
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